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Tercer aniversario del trágico 
accidente minero de León

Silencio. Es lo que dejó Ma-
nuel Moure en casa. Un silencio 
que sólo rompe su padre, tam-
bién Manuel Moure de nombre, 
con palabras afiladas que lanza 
al aire. Siempre apunta. Hace 
unos días, asombró a España e 
incendió Twitter con sus declara-
ciones en La Sexta: “Le digo a 
Rajoy que, cuando estudiaba en 
León, se calentaba los huevos 
con carbón de Santa Lucía”.  

–Usted habla claro.  
–Muy claro y sin miedo.  
Minero de libro y de tajo. Tra-

bajó en distintos pozos durante 
treinta y cinco años: “Pasé por 
todos los puestos de la mina”. 
Hasta el de vigilante, “y lo que 
más me preocupaba era la segu-
ridad de mis trabajadores”. “Al-
go que nadie hizo con mi hijo”, 
apostilla. Ha estudiado los docu-
mentos que tiene del accidente 
hasta la saciedad. Cinco kilos y 
cuatrocientos gramos de pape-
les que detallan los momentos 
previos e inmediatamente poste-
riores a la muerte de su hijo. “Me 
los mamé veinte veces en estos 
años, pero nada está claro. ¿Sa-
bes qué pasa? Que en la mina es-
tá la ocultación más fácil, allí 
abajo todo es negro”.  

Como le pasa a Itziar Ríos, 
no está de acuerdo con las decla-
raciones de algunos compañe-
ros de su hijo: “Yo me pregunto 
que dónde han quedado los mi-
neros que no los paraban ni las 
balas”. En otros, “en los que ha-
blan sin miedo”, aún reconoce 
un leve reflejo de aquel resplan-
dor solidario que cegaba el duro 
trabajo en la mina.  “Este go-
bierno se lo ha cargado todo, en 
cuatro años a golpe de multas, 
han terminado con nosotros y 
han arruinado a las Cuencas”, 
añade Moure. Han herido de 
muerte, a su juicio, lo más valio-
so de los trabajadores: “La soli-
daridad, la lucha de todos para 
alcanzar lo que se quiera”. Habla 
poco de su hijo, “esa pérdida 
nunca la superas”.  

Manuel Moure hijo tenía cua-
renta años, estaba casado y con 
una hija recién nacida. También 
dejó familia Juan Carlos Pérez. 
Su viuda es María Jesús Olivei-

ra: “Llevamos tres años esperan-
do, y lo único que pedimos es sa-
ber qué pasó. Lo pedimos por-
que ya está bien”, dice. Es cauta 
en palabras y prefiere no hablar 
de su día a día: “Hacemos lo que 
podemos”. El corazón se le dis-
para cada vez que escucha “po-
zo Emilio del Valle”.  

Hasta allí fue sin aliento aque-
lla tarde del 28 de octubre de 
2013. El pasado viernes volvió, 
junto a otros familiares, para 
asistir a un sentido homenaje por 
los seis del Emilio del Valle.  
Ninguna familia ha recibido, en 
estos años, una llamada de los 
responsables de la Vasco. Dieci-
séis directivos declararon ante el 
juez, en calidad de imputados, el 
pasado mes de julio. Negaron fa-
llos en la seguridad. “Hay gente 
que está amparada por todos los 
poderes, los hay que siempre sa-
len a flote”, dice Moure, con un 
tono que no suena a resignación. 
Termina la conversación, pero 
no con palabras de despedida: 
“Siempre mineros”. 

Manuel Moure pide 
compañerismo: “¿A 
los mineros no se les 
paraba con balas?” 
Viene de la página anterior

Octubre de 2013. 
Se produce una 
“fuga de grisú 
repentina”, según 
las primeras 
informaciones, en 
el “macizo 7” del 
Emilio del Valle. 
Deja seis mineros 
fallecidos. 

Las fechas
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Julio de 2016. 
Dieciséis directivos 
de la hullera Vasco 
Leonesa declaran 
ante el juez en 
calidad de 
imputados. 
Aseguran que no 
había fallos en la 
seguridad. 
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Octubre de 2016. 
Los familiares 
claman por justicia 
tres años después 
de que se 
produjeran los 
hechos. En este 
tiempo no han 
tenido noticias de 
la Vasco.  
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El pasado sábado 22 de octu-
bre tuvo lugar en el Pozu Fortuna 
de Turón la VIII Edición de los 
premios que llevan el nombre de 
tan emblemático lugar. Este año, 
los premiados fueron los inte-
grantes del equipo de investiga-
dores de la Universidad de Ovie-
do dirigidos por los profesores 
Carmen García y Rubén Vega 
que desarrollaron a lo largo de 
varios años los proyectos “Iden-
tificación de fosas comunes y 
otros lugares de enterramiento de 
personas desaparecidas como 
consecuencia de la Guerra Civil 
en Asturias”, “Voces del Pasado. 
Testimonios orales de represión 
y violencia política en Asturias” 
y “Geografía y Memoria de la 
Guerra Civil en Asturias”. Un 
proyecto ambicioso del que re-
sultó, entre otros, el excelente 
mapa interactivo de las fosas co-
munes de Asturias, accesible a 
todo el mundo, o el listado de 
víctimas de la represión. 

Entre las razones que nos lle-
varon a los miembros del jurado 
a dar el premio de este año a este 
colectivo son, aparte de la impe-
cable calidad científica del estu-
dio, avalada por la enorme profe-
sionalidad de todos los integran-
tes del equipo, cuyo trabajo y es-
fuerzo fue mucho más allá de lo 
exigible, el componente partici-
pativo del mismo: este mapa hu-
biera sido imposible sin la cola-
boración de cientos de personas 
de toda la geografía asturiana, 
testigos ellas mismas de la repre-
sión, que colaboraron desinte-
resadamente en localizar las fo-
sas y aportar datos sobre quienes 
podrían hallarse en ellas. Esta-
mos, por lo tanto, ante un trabajo 
de una calidad excepcional, im-
pecable, que contribuye de for-
ma definitiva a esclarecer la ver-
dad histórica de los terribles años 
de la Guerra Civil y primeras dé-
cadas de la dictadura franquista. 

Verdad, justicia, reparación. 
Esa es la consigna común de los 
movimientos contra la impuni-
dad de los crímenes de estado de 
todo el mundo. Es evidente que 
de esta trilogía, en el Reino de 
España bien poco se hizo por 
cumplirla. El manto de olvido 
que supuso la transacción de 
1977 (amnistía por amnesia) im-
plicó renunciar a la verdad y con 
ello a la justicia y a la reparación 
a las víctimas de las tropelías y 
crímenes del régimen falangista. 
La mal llamada Ley de Memoria 
Histórica de 2007, a cambio de 
una mínima búsqueda de la ver-
dad en tanto que reconocimiento 
explícito de los crímenes, impli-
có un nuevo clavo en el ataúd de 
la justicia al dar por legales los 
juicios-farsa, auténtica aberra-
ción jurídica con la que se justifi-
caron las ejecuciones regladas de 
miles de opositores. De las desa-
pariciones, ni hablar, por no 
mencionar los robos de patrimo-
nio y hasta de bebés, o un míni-
mo reconocimiento a los familia-

res de las víctimas por su larga 
marcha de humillaciones, exac-
ciones y atropellos a los que se 
vieron sometidos durante cua-
renta años.  

La aberración sigue. Hoy, en 
2016, a ochenta años del inicio 
de la Guerra Civil, el Reino de 
España ostenta el dudoso honor 
de tener el segundo puesto mun-
dial en desaparecidos y fosas 
comunes. El primero lo ostenta 
la Camboya de Pol Pot. Por lo 
tanto, de la trilogía verdad, jus-

ticia y reparación, negada legal-
mente la justicia por las institu-
ciones, muertos prácticamente 
todos los verdugos, inviable ya 
cualquier procesamiento, solo 
queda la lucha por la verdad y la 
reparación. Y es desde ahí desde 
donde las instituciones asturia-
nas, Principado y concejos, vis-
ta la voluntad manifiestamente 
contraria al derecho internacio-
nal del gobierno español, deben 
actuar. Sigue siendo necesario 

completar el mapa de fosas y el 
listado de víctimas, cuya finan-
ciación fue paralizada por el 
Principado en 2011, como sigue 
siendo necesario borrar del es-
pacio público todos aquellos 
elementos que implican home-
naje o reconocimiento a la dic-
tadura y sus verdugos. Es nece-
saria una Ley asturiana de Me-
moria Histórica, como es nece-
saria la labor coordinada de los 
concejos para contribuir, en de-
finitiva, no a “reabrir viejas he-

ridas”, como dicen algu-
nos de forma hipócrita, 
sino para contribuir a 
que cicatricen definitiva-
mente. 

El Pozu Fortuna es 
uno de tantos espacios 
del horror y la vergüenza 

que hay por toda la geografía 
asturiana. Debemos hacer de él 
un símbolo de la voluntad de re-
conocimiento a todos aquellos 
que murieron sacrificados en 
nombre de la ideología más cri-
minal del siglo XX, el fascismo, 
en su vertiente nacionalcatólica 
española. No solo por la digni-
dad de las víctimas, sino por la 
nuestra, asturianos y asturianas 
del siglo XXI conscientes de 
nuestro pasado.

Un premio más que justo

España ostenta el  
segundo puesto mundial  
en desaparecidos  
en fosas comunes

Carmen García y Rubén Vega son dignos ganadores del galardón “Pozu Fortuna”

Faustino 
Zapico 
Concejal de Mieres
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